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EDITORIAL

URGE MAYOR ATENCIÓN PARA ALTA TALAMANCA

Hace unos días el ministro de Seguridad Pública, José María Tijerino, confirmó a DIARIO EXTRA el traslado de un contingente de 80 efectivos a la zona de Alta Talamanca ante la información de la presencia de grupos armados que están invadiendo esas tierras indígenas. 

La información que manejan las autoridades es que se trata de extranjeros narcotraficantes, quienes intentan establecerse en la zona a fin de cultivar y procesar drogas, al parecer marihuana, de momento. 

El operativo, que se inició en los primeros días de este mes, ha dado como resultado la captura de varios extranjeros, entre ellos colombianos y centroamericanos. 

Para nadie es un secreto que en las zonas más adentradas de la selva de Talamanca el cultivo de marihuana se ha convertido casi en una cultura de vida, ante las pocas oportunidades que tienen los indígenas. 

Los territorios de Talamanca, especialmente los de la etnia cabécar, son lugares donde no existe empleo y los aborígenes subsisten con una raquítica agricultura de consumo y un lamentable trueque de granos y otros productos de la canasta básica por marihuana que ellos mismos cultivan. 

Son lugares tan difíciles de accesar que ni siquiera se puede ingresar a caballo, la única forma de adentrarse es caminando entre los trillos y en muchas ocasiones hasta cruzando ríos de gran caudal que son un verdadero peligro, principalmente por la falta de puentes. 

Está muy claro que la poca asistencia gubernamental, aunque ha mejorado en los últimos años, sigue sin llenar las necesidades primarias de los indígenas, quienes en su mayoría viven en ranchos de paja y hasta consumiendo agua insalubre. 

Esta es una zona sin ley, donde no existe una presencia permanente de las autoridades, donde es normal observar a las personas transitar con armas de fuego o blancas a la vista, a fin de ganar respeto y evitar agresiones. 

Estas condiciones, sobre todo la dependencia de la marihuana como medio de subsistencia, y la presencia de colombianos son argumentos que alimentan un temor que no solo nosotros hemos tenido sino hasta algunas autoridades especializadas en droga. Se trata del peligro latente que Talamanca deje de ser un territorio de producción de marihuana para convertirse en una zona donde se produzca la hoja de coca. 

Es sabido que estas plantaciones crecen adecuadamente en las tierras cálidas y húmedas que tengan un rango de altitud que va de los 800 a los 2 mil metros sobre el nivel de mar, pero también se ha comprobado que son posibles cultivos en alturas fuera de ese rango en algunas regiones, por lo que Talamanca podría prestarse para tal propósito. 

Por eso consideramos importante la presencia policial en esas selvas nacionales, para tratar no solo de controlar el cultivo de la marihuana sino también de impedir el ingreso de grupos narcos en la zona, que inicien la siembra de la planta de coca. 

Pero esto solo debe ser una medida primaria porque está claro que la apropiación de terrenos indígenas por parte de extranjeros o nacionales no es nueva. De ahí que es importante una política nacional para recuperar todas las reservas indígenas existentes y entregárselas a los indígenas, sus verdaderos dueños. Pero también es necesario incrementar la asistencia no solo de educación o salud, también de infraestructura en esta población autóctona para darles mayor oportunidad a estos costarricenses. La posibilidad de contar con una vía para que puedan comercializar sus productos agrícolas sería un gran avance. 

No cabe duda que urge que el gobierno actúe a la mayor brevedad en este caso, a fin de evitar que tales territorios terminen como los de Colombia o Perú, que son controlados por los grupos narcotraficantes bajo amenazas de muerte y todas las demás consecuencias que ya conocemos. Como bien lo enseña el viejo adagio, no podemos atenernos al santo y no rezarle.

